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Sebastián  Huerta  Trabal 


Estrenado  con  éxito  extraordinario  en  el 
Teatro  Principal  de  Almansa 
el  24  de  Enero  de  1909. 


ALMANSA 

Imprenta  MOLINA.*— San  Francisco,  5 

1909. 


Sr.  D.  ANTONIO  MOLINA  QUINTERO 

Querido  amigo:  La  mejor  prue 
ba  de  gratitud  que  puedo  dart 
por  la  inmejorable  interpreta 
ción  que  diste  á  LOS  VEJETES  ,  e 
cederte  gustoso  la  propieda 
absoluta  de  esta  obrilla  qu 
puedes,  desde  luego,  considera 
como  tuya  para  todos  los  efec¬ 
tos,  y  por  lo  tanto,  para  el  co 
bro  de  los  derechos  de  repre¬ 
sentación  . 

Nada  te  doy  con  esto,  pues  tu 
yo  fué  el  diálogo,  tuyo  ha  sid 
el  éxito  teatral  y  tuyo  tambié 
el  sincero  afecto  de  tu  amigo 

EL  AUTOR. 


% 


722G46 


REPARTO 

Personajes.  Actores 

Seña  Antonia  (tia  Repulgos)  Sra.  Josefa  PLAZA 

68  años. 

T  obalo  (tio  Pimienta)  Sr.  Antonio  MOLINA 

72  años. 

ÉPOCA  ACTUAL 

La  acción  en  un  pueblo  de  la  provincia  de  Sevilla. 


Esta  obra  es  propiedad  de  D.  Antonio  Moli¬ 
na  Quintero  y  nadie  sin  su  permiso  podrá  re¬ 
imprimirla,  ni  representarla  en  España,  ni  en 
los  países  con  los  cuales  se  hayan  celebrado,  ó 
se  celebren  en  adelante,  tratados  internaciona¬ 
les  de  propiedad  literaria. 

Los  Representantes  y  Comisionados  de  la  So¬ 
ciedad  de  Autores  Españoles,  son  ios  encarga¬ 
dos  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  repre¬ 
sentación,  y  del  cobro  de  los  derechos  de  pro¬ 
piedad.  .  , 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  Ley. 


AVISO  IMPORTANTE. — Las  empre¬ 
sas  que  pongan  en  escena  este  diálogo,  paga¬ 
rán  por  derecho  de  propiedad  la  mitad  de  lo 
correspondiente  á  una  comedia  en  un  acto. 
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ACTO  ÚNICO 


Habitación  de  casa  de  pueblo.  Dos  puertas  laterales,  una  á  cada  lado.  Una  ventana  en  el 
foro  da  v¿sta  á  las  tapias  de  un  corralillo  por  donde  trepan  algunas  enredaderas.  Un  cua¬ 
dro  de  lienzo  representando  una  imágen  indefinida;  el  cuadro  carece  de  marco.  Debajo 
algunas  láminas  colocadas  con  mal  gusto  y  un  es{.ejillo  roto.  Un  sillón  antiguo  al  lado 
de.  la  ventana;  algunas  sillas  viejas;  un  carcomido  arcón. 
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Tobalo,  hijo,  anda,  vente  adrento,  que  el  sol 
se  va  y  el  airesilloeste  no  es  naita  é  güeno.  (Pausa) 
Mañana  hay  tiempo.  Tobalo,  Balico,  vamos,  hom¬ 
bre.  Aluego  toa  la  noche  tosiendo  y  yo  tengo  la 
eurpa.  jAy,  que  pesao  te  pone!  Deja  eso . Güe¬ 

no,  ponle  un  cañiso  al  jasmin  pa  que  no  se  tuer- 
sa  y  vente. 

(dentro  cantando)  Es  la  vía  e  las  presonas 

lo  mesmito  que  las  flores, 
que  ar  prensipio  güeien  mucho 
y  aluego  no  tien  olores. 

Ni  aluego,  ni  enantes,  porque  lo  que  es  tú . 

(por  la  ventana)  «¿Yo?  Ahora  no  digo,  porque  ya  no 
pueo  ni  con  la  colilla  detras  de  la  oreja,  pero  an¬ 
tiguamente,  cuando  yo  era  el  mozo  más  juncal  de 
toa  la  orilla  ei  rio,  bien  que  te  olía,  bien. 

Güeno,  anda  pa  drento  que  vi  á  cerrar  la  ventana. 

Ya  VOy.  (entra  cantando) 

Tengo  un  canario 
pum,  pum, 

tengo  un  canario,  (repite) 
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¡Pum,  pum!  Que  tabarra  más  grande.  No  tie 
fuerza  ni  pa  escupí  y  siempre  está  cantando. 

Por  que  se  puée.  Er  que  tuvo  y  retuvo,  guardó 
pa  la  vejé.  Ya  sabes  tú  que  en  mis  güenos  tiem¬ 
pos  er  mejó  cantaó  de  la  campiña  era  vo.  Bastan- 
que  te  gustaba  oirme.  ¡Josú!  y  que  cansao  estoy. 

se  sienta 

Como  que  estás  jecho  un  carcamá. 

Eso  es;  y  tú  estas  toavía  en  la  lartansia. 

¿En  la  qué? 

En  la  infansia  de  la  niñez  prematura . ¡je!  ¡je! 

A  mí  no  me  hables  asín,  que  no  te  entiendo. 
Me  dices  las  cosas  á  mi  moo  y  manera.  Garitas, 
por  sus  nombres  y  no  vestías  de  máscaras  como 
tú  las  dices  cuando  te  las  quieres  echar  de  fino. 

¿Y  qué  curpa  tengo  yo  de  que  tú  no  sepas  oir 
á  las  pr.esonas  leías  y  escribías  como  yo? 

Es  que  desde  que  fuiste  arguasi  del  ayunta¬ 
miento,  hablas  como  los  trangeros  argunas  veses. 

¿Ta  cuerdas?  Farta  me  jasía  ahora  un  destini- 
11o  como  aquel.  ¡Qué  bien  lo  pasábamos! 

Yerdá  que  sí.  No  debía  uno  ser  viejo  en  su  vía. 

Eso  que  tú  dises .  Vamo,  trae  er  potaje  que 

tengo  rná  jambre  que  un  comisionao. 

\  0V .  entra  y  sale  con  una  cazuela,  pan  y  cuchara  que  colocará 
encima  de  una  mesa  pequeña  de  pino. 

Alijera,  mujé.  Pos  no  pone  farta  y  aluego  es 
más  pesá  que  una  deuda. 

No  empieses  así.....  por  que  lo  que  es  tú . 

No  te  enfaes,  rosita...  desojá. 

Mia  er  tio  pergamino. 

¡Je!  ¡je!  Pergamino.  Sabes  tú  siquiera  lo  que  es 
un  pergamino?  ¡Si  no  lo  has  visto  en  tu  vía! 

Si  te  creerás  tú  que  soy  yo  tan  bruta,  ¿no?  Un 
pergamino  es  una  tela  que  había  antiguamente. 

Ó  hoy  también.  Con  esa  tela,  disen  que  se  ja¬ 
sen  los  marqueses  y  los  condeses  los  carsonsilios 
blancos. 
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Como  que  esa  gente  es  ia  ma  de  rara.  No  saben 
ni  vestirse  como  Dios  manda*  Mía  que  esas  seño¬ 
ritas  de  hoy  más  escurrías  y  más  iasias  que  lá 
verdolaga,  y  con  esos  sombreros  que  paesen  ma- 
setas  rotas . 

En  nuestros  tiempos  sí  que  era  gloria  aquello, 
f  oavía  me  paese  que  te  estoy  viendo  cuando  éra¬ 
mos  novios,  con  aquer  miriñaque  y  aquer  man- 
tonsillo  é  flecos . 

Y  tú  paesías  mesmamente  un  rey;  con  tus  car¬ 
roñas  de  punto  cuajaita  é  botones  de  plata,  tus 
polainas  de  cuero  blanco,  tu  chaquetón  de  code¬ 
ras  y  tu  sombrero  de  queso . Aquello  sí  que  era 

rico  y  bonito  v  too. 

Esta  gente  de  hoy  no  tien  gusto  pa  ná. 

^  que  lo  digas  mu  fuerte.*  ¿Po  y  las  calesas? 
Aquello  sí  que  valía.  Se  podía  dir  á  cualquier  par¬ 
te;  pero  hoy,  ¿quién  se  sube  en  esos  trenes  donde 

á  cá  momento  ocurre  una  desgrasia .  ¡Uy,  er 

Señó  me  libre!... 

1  ambién  es  verdá.  Mia  una  cosa  bien  dicha  esa. 
Los  trenes  y  toas  esas  pamplinas  son  cosas  der 
demonio. 

-  —  ♦  — 

¡Jesús,  María  y  José! 

Antes  tó  era  mejó;  la  gente  era  más  güeña,  las 
flores  goiían  mas  bien,  er  sol  alumbraba  más,  y... 
hasta  se  comía  menos  potaje  que  ahora. 

Porque  corría  más  er  dinero  que  hoy. 

Verdá.  Pa  ve  una  peseta  tengo  vo  que  restre¬ 
garme  media  hora  los  ojos,  y  antes  asín,  á  mon¬ 
tones  y  de  un  gorpe  filaba  uno  las  peluconas,  bri¬ 
llantes  como  las  candelas,  dando  alegría  á  la  vista 
y  cosquilleo  á  la  sangre. 

¿Ta  cuerdas?  En  ese  arca  y  metías  en  una  me¬ 
dia,  tenía  yo  siempre  veinte  ó  treinta  prevenías 
pa  cualquier  cosa;  una  enfermedad,  un  viaje, 
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un  cacho  é  tierra  que  se  tercia,  un  trigo  barato... 
pa  tó! 

En  cambio  mia  tu  hoy.  Ni  una  perra  gorda  pué 
uno  arreuní  nunca;  ¿que  viene  una  enfermedá? 
po  á  morirse  é  pena,  ó  al  hospitá  de  cabeza.  ¿Via¬ 
je?  ¿Y  donde  va  á  dí  uno?  Como  no  te  encamines 
ar  simenterio  poco  á  poco  pa  ahorrarle  el  trabajo 
á  ios  enterraores.  ¿Cacho  é  tierra?  Las  que  tuvi¬ 
mos,  se  íueron  peasito  á  pcasito,  conforme  se  iba 
acabando  la  juventud  y  las  energías  de  hombre. 
Solo  nos  quea  er  Cortijillo  y  un  peaso  más.  Un 
cacho  más  é  tierra.  La  que  nos  guarde  pa  siem¬ 
pre.  La  que  Dios  señaló  pa  los  hombres,  sin  dis¬ 
tingos.  La  que  nos  iguala  á  tos,  ricos  y  pobres, 
jóvenes  y  viejos.  La  que  cubre  á  nuestro  hijo,  al 
hijo  de  mi  arma.  (uora) 

¡Probecito!  Allí  nos  aguarda;  pronto  nos  unire¬ 
mos  á  él.  Los  tres  juntos  allí,  abrazaos  pa  siem¬ 
pre.  ¡Hijo  de  mi  vial 

Que  desgrasio  hemos  sio.  La  mas  de  las  veses, 
cuando  veo  á  la  gente  é  mis  tiempos  retosona  y 
contenta,  con  sus  hijos  casaos,  con  sus  nietesiilos 
endiablaos  y  traviesos  como  los  rabos  é  las  lagar¬ 
tijas,  alegrando  con  sus  monerías  las  chocheses 
del  abuelo,  siento  envidia  y  rabia,  y  se  me  anu¬ 
blan  los  ojos,  y  un  montón  de  jieles  amargas  se 
me  vienen  á  la  boca  y  miro  ar  sielo  con  ansias 
de . 

¡Ay,  no!  ¡Eso  no!  No  mardigas  ná.  Cuando  er 
Señó  nos  lo  quitó  sería  por  que  así  tenía  que  su- 
sedé.  Ya  no  tenemos  más  que  un  remedio,  resá 
por  él  y  conformarnos  con  lo  que  Dios  quiera. 

¡Quita  to  eso  de  enmedio!  Se  me  jase  un  nuo 
en  er  gañote  y  no  pueo  pasar  bocao. 

Po  si  no  jases  por  la  vía,  no  sé... 

¿La  vía?  Ni  siquiera  merese  el  sacrifisio  que 
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por  ella  se  jase.  Cansao  estoy  de  ella;  harto  hasxá 
más  no  podé;  mardito  er  cuidao  que  se  me  da  á 
mí  er  dejarla.  ¿Pa  qué  sirve  uno  ya  en  ei  mundo? 
Pa  ná.  Estamos  estorbando  lo  mesmo  que  las  yer¬ 
bas  dañinas  que  se  comen  la  sabia  que  da  la  tie¬ 
rra  pa  ios  trigales.  Acá,  somos  como  las  ñores  de 
los  vallaos;  allí  solitarias  y  tristonas,  naide  las  ve, 
naide  las  güele,  ninguno  las  cuida  ni  las  riegas  v 
pa  ná  sirven.  Se  enmustian  poco  á  poco  v  se  mue¬ 
ren  de  viejas,  hasta  que  er  viento  se  acuerda  de 
ellas  y  las  arrecoje  pa  llevárselas  pa  donde  va  lo 
que  no  sirve,  lo  que  se  muere,  lo  inútil..... 

]Ea,  deja  esa  tristura!  La  pena  me  carcome  y 
tú  con  esas  asemejansas  v  cosas  que  dises,  la  au¬ 
menta  más,  mucho  más  y  er  corasón  se  me  parte. 

Porque  tú  eres  una  bestia  y  no  entiendes  na  de 
lo  que  disen  las  presonas  que  de  chiquillos  se  ilus¬ 
traron  y  aiuego  con  la  prártica  del  vivir  saben  lo 
que  se  hablan. 

Y  qué  tie  que  ve  eso.  Por  que  tú  seas  más  leío 
que  yo,  te  crees  que  sientes  más  las  desgrasias. 

Ya  lo  creo  que  sí. 

Mentira,  eso  sí  que  es  mentira.  ¿Sentí  tú  al  hi¬ 
jo  mío,  más  que  su  madre  que  le  dió  su  sangre  pa 
alimentarlo?  Mentira. 

Más  que  tú  cien  veces;  más  que  tú  quería  yo  á 
nú  hijo.  So  agoniosa,  que  tó  lo  quieres  pa  tí;  su 
cariño  y  su  recuerdo.  Mucho  más  que  tú,  vieja 
chocha. ¿Desir  que  no  quería  yo  á  mi  hijo? Mentira. 

Embustero. 

Desabor  ía. 

Malange. 

So  vieja. 

Mameluco. 

Achacosa.  Matusalena. 

Mayó  eras  tú  que  yó,  cuando  nos  casemos,  de 
móo  que  ya  ves. 
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A  tí  te  ha  hecho  cresé  más  la  malisia  y  por  eso 
me  has  adelantao. 

Si  eres  más  antiguo  que  er  viento. 

¡Antonia! 

¡Tobalo! 

Que  te  la  vas  á  encontrar.  c.oje  un»  silla  P»r»  tirársela 

Tírala,  tírala  y  te  araño. 

¿Que  me  arañas?  Ahora  verás.  levanta  Ja  sina  y  no 

puede  tirársela. 

Míalo,  no  puée  ni  con  la  seresa  é  la  narí,  y  toa- 
vía  presume  de  fuersa. 

¡Ah  tuna!  Como  te  aprovechas.  En  mis  buenos 
tiempos  más  miedo  me  tenías  que  á  las  tormentas. 

Ya  aquello  pasó.  Ahora  rabia,  rabia, 
va á cogería  ¡Maldesía!  Aguarda,  aguarda  y  verás... 

va  hacia  ella  y  tropieza  con  una  silla  jAy,  mar  fin  tengas 

so  bruja!  Me  he  jecho  porvo  una  espinilla  por  cur- 
po  tuya,  so  vieja  der  candilejo. 

Por  querer  pegarme;  castigo  é  Dios. 

Quítate  de  mi  vista.  Si  no  pueo  ni  verte.  Mar- 
dita  sea  la  hora  en  que  me  casé  contigo,  so  mar 
bicho. 

Tobalo,  Balito,  no  seas  asín  ¿Te  has  jecho  da¬ 
ño?  ¿Quiés  que  te  ponga  unos  paños  de  vinagre? 

De  rayos  encendíos. 

Vamos,  hombre,  eso  no  es  ná.  ¿Siempre  hemos 
de  estar  como  perros  y  gatos? 

Por  gruñona  y  mala  que  eres.  Si  te  disen  en  el 
pueblo  la  tia  «Repulgos»  por  que  no  hay  quien  te 
aguante.  Si  entoavía  me  acuerdo  que  ni  tus  pa¬ 
dres  podían  con  tu  genio.  Con  desir  que  ni  er  co- 
braor  ele  consumos  se  atreve  á  venir  por  er  que 
nos  reparten,  por  no  ver  tu  jeta  malhumorá,  ni 
oir  tu  lengua  de  vívora,  creo  que..... 

Po  mía  que  tú...  «Pimienta»  te  pusieron,  por 
que  por  tó  te  enfaás,  por  tó  te  picas.  Naide  pué 
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llevarte  la  contraria.  Cuando  eras  más  joven  te 

emborrachabas . 

¿Quien,  yo? 

OI,  tu,  tu. 

Pos  no  va  á  desir  que  yo  he  sio  borracho... 
Digo,  ¿y  lo  niega? 

phai  o!  En  mi  vía  beoi  mas  que  lo  naturá  en 
un  hombre  desente. 

¿Lo  naturá?  Y  manabas  vino  por  tó  tu  cuerpo. 
Si  entoavía  me  acuerdo  que  una  ve  fuiste  á  ve  ar 
médico  pa  yo  no  se  qué,  y  en  un  descuido  que  tu¬ 
vo  te  bebiste  un  tarro  de  aguardiente  que  tenía  y 
te  tragaste  un  niño  que  había  dentro. 

¡Embustera!  ¡Mala  lengua! 

¡Borracho!  ¡Traga  niños! 

i Mardlta!.  . ..  le  amenaza 
¿Otra  ves? 

No,  no.  Esto  se  va  á  acabar  de  otro  moo.  Ya 
no  te  aguanto  más.  Tú  te  has  propuesto  matar¬ 
me  y  no  te  aguanto  más  ¡ea! 

Ea,  pos  vete  al  asilo. 

Al  asilo,  no.  Aquí  me  queo;  quien  se  va  á  dir 
va  á  ser  tú. 

¿Quien?  ¿Yo  irme  de  esta  casa  que  era  de  mi 
madre?  Ya  jumaste  caña  hueca. 

Güeno,  pos  quéate  con  ella.  Quiera  Dios  que  se 
junda  y  te  auees  aplastá  como  una  jormiga. 

Y  tú  premita  er  Señó  que  te  veas  como  er  ta¬ 
baco  é  18,  picao,  prensao  y  aluego  vendió. 

Se  acabó.  Tú  aquí  te  queas  en  esta  cueva  é 
ladrones. 

En  diéndote  tú,  no  lo  será  va. 

Pero  será  nio  é  lechusas. 

Mas  vale  con  lechasa  so’a,  que  con  lechusa  y 
mochuelo. 

¡Uy!  ya  me  güele  to  esto  á  asufre.  Naide  va  á 
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podé  pasá  por  la  puerta.  En  diéndome  yo,  le  di¬ 
rán  á  esto,  la  casa  é  la  bruja. 

Si,  pero  no  le  dirán  sajurda  é  marranos. 

Tú  si  que  eres  puerca. 

¡So  asqueroso! 

¡Trapajosa! 

¡Güey! 

Eso  sí  que  no.  Güey,  no.  No  me  digas  güev, 
porque  soy  capas  de  matarte.  Ea,  tú  te  queas 
aquí  y  yo  á  mi  cortijillo,  allí,  ar  cacho  é  terreno 
que  á  juersa  é  suores  labré  yo  tantas  veses  pa  que 
tú  comieras.  ¡Esagraesía! 

Sí  vete,  vete;  pa  ná  me  jases  farta.  No  es  me* 
nesté  que  me  lo  eches  en  cara.  No  me  moriré  de 
jambre,  porque  pediré  por  Dios  una  limosna  de 
puerta  en  puerta. 

¿Y  á  mí  qué?  A  veneno  te  sabrán  los  mendru¬ 
gos  que  te  den,  por  mala  que  has  sio. 

Y  á  ti  á  jieles,  por  mal  hombre. 

A  mí  á  gloria  er  cacho  é  pan  que  me  dé  la  tie¬ 
rra,  arrancao  de  ella  por  estos  puños  que  toavía 
tien  juersa  pa  darme  er  viví,  como  pa  estrangu¬ 
larte  si  no  temiera  perderme  por  un  estropajo. 

Ea,  pos  vete  ya.  Vete  de  rni  vera,  so  candil. 

Ahora  mesrao;  pero  antes  me  tengo  que  llevá 
lo  mío. 

Na  hay  tuvo  aquí. 

Sí,  to,  to.  To  es  mío,  menos  estas  cuatro  pade- 
res  desconchás  y  susias  como  tu  consensia. 

¿Qué  es  tuyo  vamos  á  vé?  La  Vigen  de  Agua 
Santa,  fué  de  mi  agüelo. 

Güeno,  eso  pa  tí;  las  sillas  pa  tí,  pa  que  ías  que¬ 
me.  Er  silión  es  mío,  ese  pa  mí.  Fué  de  mi  padre. 
Ahí  se  sentó  aquer  viejo,  que  valia  er  solo  más 
que  toa  tu  casta  junta. 

Ni  él,  ni  tú,  ni  tu  familia  entera,  valía  un  san- 
cajo  de  mi  mare  de  mi  arma. 
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Güeno,  al  avio.  Er  sillón  pa  mí.  Los  tiestos  de 
la  cosina  pa  tí;  pa  que  le  guises  ar  diablo;  las  je- 
rramientas  der  trebajo  pa  mí,  y  ese  arcón . 

Ese  arcón  es  mío. 

Pa  tí,  pa  tí,  ahí  lo  tíes  pa  jaga  cria  ó  pa  que  te 
sirva  de  ataú;  pero  drento  está  mi  ropa  y  esa  me 
la  llevo. 

Ahora  mesmo.  abre  el  arca  y  van  sacando  de  ella  lo  que  mar 
ca  el  diálogo. 

Mi  capa,  á  ver  donde  está  mi  capa. 

Esto  es  mío;  las  enaguas,  lá  toquilla... 

Trae  pa  cá  esa  chaqueta  y  esa  fája. 

Las  sábanas,  las  tohalias,  mi  escapulario,  mi 
rosario. 

Sin  cuentas,  toas  se  perdieron  como  tus  güeñas 
intensiones.  ¿ Y  esos  papeles?  La  escritura  der 
cortijillo.  Esta  me  la  llevo.  Toma  tú  la  de  esta 
juronera. 

Trae  pa  acá.  ¿Y  eso  que  es?  (paUsa) 

Esto...  esto  no  es  ná...¡Mardita  sea!... Esto  es... 
La  lisensia  é  Manolillo.  ¡Hijo  é  mi  arma! 

¡Hijo  mío!  Tráela,  que  la  bese. 

Sí,  enseguía.  A  ver.  Este  es  su  retrato. 

Ese  pa  mí. 

Nó,  que  es  pa  mí. 

Tó  va  á  ser  pa  tí  ¿verdá?  Agonioso;  pa  tí  er 
retrato,  pa  tí  la  lisensia  y  yo  ná...  Su  pobre  ma¬ 
dre  ná.  ¡Mala  jentraña!  ¡Mala  sangre!  ¡Probecito 

mío!  (Hora) 

Güeno,  toma  los  documentos...  ¿Y  tú  pa  qué 
los  quieres,  si  no  sabes  leer?  Yo  sí.  Aquí  está  su 
hoja  é  servisio  de  cuando  estuvo  en  Cuba. 

Al  gorver  de  la  guerra  murió.  ¡Hijo  de  mis  en¬ 
trañas! 

Yo  me  queo  con  esto.  Toma  tú  er  retrato . 

Pero...  no,  er  retrato,  no.  Era  pa  mí.  Se  retrató 
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LOS  DOS 


—  li¬ 
cuando  cumplió  pa  que  su  padre  lo  viera.  Este  es 
mió  me  lo  dió  á  mí. 

No,  á  mí.  Es  mío,  mío.  Como  fué  su  cariño 
siempre.  Bien  claro  lo  desía.  Pa  mi  vieja,  pa  mi 
vieja. 

No,  pa  su  padre. 

Pa  mí. 

Pa  mí. 

uüeno,  pa  los  dos,  Tobalo,  pa  los  dos.  Bien  cla¬ 
ro  lo  desía. 

Es  verdá,  pa  los  dos.  Toavía  paese  que  lo  estoy 
viendo  morí  en  aquer  cuartucho  y  ponernos  á  cá 
uno  á  un  lao  de  la  cabesera..., 

Y  abrasarnos  á  los  dos  cuando  murió.... 

Como  queriéndonos  desí  al  juntarnos,  ¡no  os 
separéis  nunca,  nunca.....  Y  quería  yo  irme  de 
aquí.  Si  esta  casa  güele  á  gloria...  Ea,  to  adentro. 

No,  no  te  vayas  Tobalo,  que  él  desde  el  sielo 
mos  vé  y  aluego  mos  va  á  reñir  por  tantos  dis¬ 
gustos  como  tenemos 

Sí,  pos  este  es  el  último  por  mi  parte. 

¿Y  quién  me  asegura  que  es  el  último? 

¿Quien?  mis  brasos...  y  la  Vigen  que  me  de¬ 
volverá  la  tranquilidá  y  la  calma  perdía. 

Se  arrodillan  los  dos  ante  la  Virgen  y  empiezan  á  rezar. 

«Dios  te  salve,  reina  y  madre  de  misericordia, 
etc.  etc. 


Cae  el  telón  pausadamente. 


